
ICL SERTÁO BRASILERO EN GRANDE SERTÁO: VEREDAS
 
DE JOÁO GUIMARÁES ROSA 

l'rJúniclI Aya/a-i\1artínez 

¡\ mediados de l'-JJO surge en Bm,;iJ lIn~l nueva narrativa a partir de 
1;] necesidad de tranSf(ll"lllación provncada por una actitud crítica ante 
lus tendencias (rcgioll<1lista~, l1acion~\!istas, naluralistas, rcalisl'1Sl del 
siglo XIX, y por la proEm;lL'j(\ll de sus antiguos modelos. Esr:1 llueva 

narrativa se basa, como cu d resto de AlllCric;¡ Lalin:l por la misma 
época, en una revolución teórica del siglo XX lJue, desde la ruptura 
instaurad;} P()l" ti pensamientu de Nietzsche, Frcud y Marx, raS,l a 
cansí Jera r y a uli 1i/.ar e11 cnguaj e L'()JllO una re:.!1 ¡dad ambigüa y múl tirle. 
Esta rcvoJu..:ión además vincula :JI 1L'llguaje directamente con cljuego. 
J,1 ri~¡L el hUlllO!" y el dolor, y enú.ltin la iJea de quc son f;lb¡\~ y sutiles 
las distancias detinitiv¡ls entre!J L.lIlwsia y la realidad. cl odill y el amor. 
tI vida y la mucl1e, el demonio y Dios. A partir dc la Jccc-jd<l de los 
cUClren1<l CSl<l litcr;.¡tura dclinió cn Brasil su cl)lllpromiso estcti¡:o y no 
de dellulleia sociai (on la \:scritum, También, y poniendo de manifiesto 
quc lns procesos [ilerarios y culturales no son lllleales ni simples, haL'j;) 
1955 un grupo provenientc d .... l\1illíls Gcr<lis l\:clamú la necesid;.¡u d .... 
alejarse d ....1\:squema regioJHdist;.¡' y exigió 1<:1 importancia de rC";ülloccr 
el valor de la interiorización como elemento artístico. De este grupo 
hacen purtc Cornelio Pena a Ciro dos Anjos, Lucio Cardoso. Femando 
Sabino. Rodrigo M. F. de Ancimde y Anibal M<lcJl:ld~l. 

Los carnbios pl....'scnh:s en la bistori¡\ dc la literatura brasilera permiten 
t;'¡l1lhién identificar diversas representaciones del espacio del sert~o y 
de sus "habitantes", las cuales se han producido en distinras épocas. 
Inicialmente apareció un modelo en el siglo XIX conocido como 
"romance scnanejo." cur:leterizado por elellll.?ntlls cosrumbristas 
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.Y por contener historias de amor. Son te"([os n:giollalistils, que fueron 
rctomadus por autores de final de siglo COl1l0 José de Alcnc¡¡r. para 
reforzar el selltimiento naCiOll:llista y asociar el sertao COIl lu 
"brasil iedade." )'::1 en el siglo XX aparccL'n aprox i111aciones más diver'''iJs 
Ljue induycn, por ejemplo. [as novclns de Cirnciliano Ramm y JO;)l) 

Guimarilcs ROS,L P¡Ha el caso de eslc trnbajo. importa la de .I0Ú(1 

Guimariics Ros..! en SlI novela Grundf' Serlúo: Ver(!das (1 (56). Para 
cstahlecer un L"ontrastc. se hará mención [) la illl<.lgcn del :.ertao 
presentada por Euclides da Cunha en Os SCl'fi)/'s (1402). En la primera, 
Guimaraes ROS<l describe las vicisitudes cxistcnclaks de un serlanero 
en la inmensa maraña qUl' cs el st:rtil{). En la segunda, Du Cunha analiza 
y dcnuncia los aconledmic-nlos ljuc dieron lugar a la guerra de Canudos, 
CVCllto que tuvo lugar en c-I SL'rtao entre IR96 Y 1R97. 

II istóricamente, la prilllcra dc csas dos representaciones ;lpare.:e en 
Os S'cl'fr)l's. Desde la perspectiva de este texto, lu gUCff<l de Llnudos, 
en particular. y los habitantes del ~erIJo. en generuL permiten caracterizur 
lu cultufa de [~r<lsil y. hásieamente. ~L'ñaJar problcm¡ls graves cn el 
momento de su dcfinición como nación. F.n es..: s..:ntido, una rcgión 
poco reconocida en cl puís udquiere en la cscritura de Da Cunha el 
estatuto de simbolo nacional y se lil propone (01110 exponente preciso 
de la prohlemátic<I y confusa eS(fucturacion dc la nación brasilem. De 
una parte. desde 1::1 perspcctivu de este aulor, la Ciuerra de C<lnudos 
pone de manifiesto una equivocación garrafal por parte del gobierno 
republicano rara entender y manejar adecuad;ll11t'l1tc t'¡:nóme-nos de 
L'ar;lctcr soci,,1 quc adquirieron dilllcnsiones politÍL'us impredeciblcs. 
Oc 'Jtra, ponc cn cvidenciu que la compleja mezcla rucial de lu que ha 
surgido cl brasilero, y el mt"sti7ajc comll su condición cultural, 
eCllllómica, social y polílicil fundamentaL son un punto de partida 
purticulurmcnlc prohlcmillico pura lu construcción de un proyecto 
ni1cion;ll en Brasil. 

De esta lórma. en la ohra Je Da Cunha Canudos se cOllvierle ell lu 
manifestaciún de dos rnalcs naci~lllales fundulllentales: una roco 
sulud,lbk: mezcla de razas que da lug'lr a seres propensos:t patologías 
psicoJógi,,;as y emocionales, y lIna faltl.l de habil idad de parle de la clase 
política para hacer frente ,1 las manift:st<lejoncs sociales de (ales 
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patologías. Desde es(a perspectiva, el sertao se constituye en el espacio 
de 10 nacional entendido como malsano. en él toma cuerpo la anomalía 

esencial que ddinc lo propinmente brasilcro: el ser mestizo. Aquí el 
scrtao es el espacio de lo negativo. el espacio de la ausencia, el vacío de 
11l1il historia iniciJda bajo el signo tic lo equívoco. Oc otm parte, el 
.,-;ertallcro sólo es lo que sus condiciones raciales, geográficas y 
<Jlllnicllra1cs le rerlllílen "er, es decir. es un ser enfermo por naturaleza, 
Y' por entorno SOCiLiI y' geográJico. 

En unl.l c,"L~ri[ura como la de Os Sertr3es In literatura proporciona un 
espacio pam [clll<llizar 10 nacional y en ella confluyen múltiples discursos, 
como el sociológico, el psicológico, el1itcrario. clllloral, el político. Fs 

una cscritura que ofrece una variedad de posiciones sllbjetivas dcl autor 
que - aunque apulltan todas al objeti'vo fundamental dc sCllalar la 
anomalía y hacer un llamJdo J ~upemrla desdihu.ian el sertan por 
medio de una tipillc(lción quc sólo muestra b indcfinición de sus 
habitantes, la debilidad de su estructul1lei('m_ 1<1 illlpl1sibilidad de su 
pervivencia histórica. En Da Cunha_ In mezcla compleja dc di"cursos 
hace dihcil definir una dirccción ccntral en la caraeteriznción dc este 
espacio y de los pcrsonajes quc panieiparl11l en 1<1 GUCff<l. 
Contradictoriamcntc, prctcndiendo definir clara y dcJinitivamcnte ¡JI 
sertao, Da Cunha terlllin[l deserihiéndolo desde 1<11 Jnultiplicid<ld 
discursi\"J, que éstc sc vuelvc conceprualmen tl' I1l~S di ruso c inde fll1 iblc. 

En la historia de la litemtura brasilcra, ya h<lcia 1936, Guimari'íe~ 

Rosa hnbín puhlicndo un libro singular llamado Magma, que contenía 
alguno" de los pocmas de un volumen que había ~ido gan<idor, por 
decisión unáníme, de un concurso de la Actldemia de Letras. Quien los 
hühín escrito üpnrcciü en la escenn lilerariJ nacional como un escriLor, 
médico, boticario, veterin¡UIO, s<:rtallcro. alquimista, diplomático. 
minucioso olfatcador y observador de los ritmos del sertao.2 Müs sólo 
hacia 1946 Guimaracs Rosa aparece claramente como una figura 
import;lI1le en la literatura dcll:Jrasil, al puhlicarsc su volumcn de relatos 
titulado S'ag(/rlIl/o. Pronto es yu unu tígura controversial y cn articulos 
litcmrios de la époe<1 se consignan posiciones contradictorias sobre In 
recepción di,; su:; tl~xtoS_ sobre los problemas p:.lrü clnsi ficür y definir su 
obra, y sobre la sorprcs<l y confusión inil:ial creudü por los juegos 
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lingüísticos que caracterizan su escritura. Su trabajo se inscrihe al mismo 
tiempo en la tradición de una cscritunl que explora los procesos de 
interiorización sicológica Jet personaje. que indaga por los ríos interiores 
de su sensihilidad. A esta tradición también pertenecen autores como 
Joyce, Faulkner, Rulfo, Donoso, Gracilíano Ramos, Clariee Lispector, 
Annoniu SOIll\:f" y todos los que en .América Latina forman la producción 
de lo J1illlwda "110v(.;)a sicol(igica,"' u la manera del hildllllgsroll/all.' 

En (illilllaraes Rosa llaY. pues. un distanciamiento claro dc la imagen 
ql1C del s¡;rtao presentan autorcs eOlno Euclides da Cunh,1. El sertao 
msi¡mp no es un esp"eio que l?sta aún por desarrollarse sino que es un 
espaeip que cOJ1ticnc muchos elel11entos y peeulinridudes, cs un espacio 
pleno al que hay quc dej[lr lwhlnr a trJvés de sus lll'lllilcstaciones. Ya cn 
la primera p6gina de 1[1 novelo el sertanero-personaje dice: 

() .scllhor tolere. isto é o sertao Uns q\\lTell1 que nao scja: 
que situado sertao é por os emnpos-gerais a 1\..11"<1 a dentro. 
eles dizem, fim de rumo, terras altas, dcmais do Urucuia. 
To1cima. Para os de Corinto e do Curvclo. ent;](l, o :.Jqui nJo 
é dito sert3.o? Ah. que telllmaior! Lugar sert;](l se dinllga: é 
ande os pastos carecem de lechos; ande um pl'de 1()r<1r dez. 
quinze léguas. SelJI topar eom casa de mor;.¡dor; e pnde 
erilllinoso vive seu eristo-jestls. arredado do :.JIT(lelw dc 
autoridade ... O gewis corre cm volti.!. Esses gerJis 53.(1 sem 
tamanllo. EnCm, cad,l um o que quer aprova, o seJlb(lr s"be: 
p50 u paes, é ques150 de opinifíes ... O sertao eslú em toJo 
parte. (Grande Sertt/o: Veredas, 1) 

bta parte del monólogo de Rioh<lldo muestra un scrt60 delineado 
l.k:sd~ un juego continuo entre el lugar real del interior brasilero con 
sus río:'i, con sus montes, con su geografia pn.lpicia para esconder al 
erimin:JL y el espaeio simholizado dc un ~crta(l sin tamaño porque 
significa la tierra mítica. cl omhligo dcll11undo que esL~\ el1 todas partes 
porque en la psique de todo ser humano e~ uml signiticJción irnporlmlle 
el lazo de pertenenci;¡ e iJentiticación quc pueda desarrollar con un 
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espucio. EsLc camhio en 18 pcrspcctiv¿l Je illtnprcti.H:ión produce 
también un decto u nivel de la bistoria de la litcwturu que pudría 
entenderse en los siguíen!!.:'> [enllinos: Grande S('I'!rlo: ¡"cn'd(ll' Ofrl\:c 
al lector un lexto sobre UIl scrt:ll.) ddilllitado, mús al1iJ de Ip cstrictamclltc 

nacional, por llntl literatura que excede lo regional. lo costumhrisla e 
incluso lo anecdóli¡,:o. Ese sCl1uo es "gmlllk" y es "veredas," ¡:s inmenso 
y múltiple: es un SigilO en el que 11101"811 sujdos para quienes el mundo 

e..; ya, rJe hecho, 1cnguaje. 
AJ<:más, en el caso de Grande 5;r!I'It/o: Veredas, ciertos 1l1Jl..:k(ls 

tCllláti¡,;os Jelimitun la im,lgcll Jet serrao: primero, hay un nllL'lca 
religioso Jelinido por 1<1 n:itLTa\;ión de la prcgulll~l central que se ha..:e 
el pcrs()n¿¡j~ RionüJdo: "¿,.:xisLe el diahlo'!"; e~t:J rregunta esta 
relacionada COll Ull contexto complejo de cn.:cnci,:¡:- religiosas,~ las 
cuales sirven oc hase a los serlanerllS para interpretar y entenJer los 
fcnúmenos natur<-lles, las situacioncs de Sll vida y su espacio: el sel1Jtl 
es rara ellos una especie de entidad orgánica que palpit;l siguiendo Ull 

ritmo mágico, cósmico. El protagonista lo descrihe cn ).1 siglliente 
situación: 

... quanJo notei que estava com dor-de-cabe',:i:l, e aehei que 
fJor certo a trisleLi1 vinha era Jaquilll, isso aTé me serviu de 
hOlll consola. E eu nCll1 sabia mais o montante que queria, 
nem aonJe eu extenso ¡<l. O tanto assim, que :llé um eorguinho 
que Jefflllltei -U1TI riachilll a-toa Je branquinl1o- alhou para 
mim e mc Jisse:-Ni'ío...-e en tive que obroccc!" a ele. Era 
pam ell nJo ir mais para dianle. O riachinho IllC tomava a 
hen',:o... cu vinha t5.o atiJgaJo.Dormi, deitando num pelego. 
QUi1nJo a gen le Jonne, vim Jc luJo: vira peJras, viril Jlnf. 

(Gnmdc S'CI"rlo: /Í"rcdas, 251 ) 

Después está el nlldeo del evento históricl), constituido por el 
fenómeno del ('011[;0('0, es decir, por los grupo~ de banJoleros que 
hahitaron el sert50 y fueron famosos por la violencia qlle eontinuamenle 
ejercieron: de dIos toma Guim;:¡r5es Rnsa el personi1jc Je Tatarana (o 
RinbalJo), ütreee al lector las historias y la visión dellllllJlJo de este 
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ex-cangacciro, y expiar::! su .'\cnsibilidnd )-' ."ll perspectiva múgll.:o­

religiosa de intcrpret<lción de 1::1 vid[), L" novela cOllticnc talllbi~1l 

referencias a las luch<ls de poder clme 1m diferentes grupos de 
"caciques" regionales. Fin:llmelltc, e"t<1 el núcleo de lo femenino 
formado por la signific:lción que liene ItI prcs('llcia de las Illujeres cilla 
vida de Riohaldo. parlicul::lfInentc 1::1 de [)iadlHilll y de su esposa 
Otacilia. como vínculo fund,lIncnl:::d con la tierra. con clll1undo. con el 
serlao. 

Estos tres ejes narr<llivos dcfillL'l1 la imagcn del s('rtao mSianl) en 
esta novela: ellos scfwhm .11 SCrt3.l) CllJnl) un COlltllrnl) ,lnudadl) a la 
sicología del personaje. En clIa, ('se ('sp¡Jcio es una representación a la 
que el personaje está vincuJadl) <.1 través de su religiosidad, su qudlaeer 
cotidiano y sus al11ores,: JI mismo tiempo el sertao es la palabra que 10 
uefine y lo nombra, y es su lucha por encontrar una respuesta a la 
pregunta: "¿quien soy?" 

En esta novela, la violencia y el malentendido constituyen otros 
uos ejes quc anudan la trama y 1<1 percepción ue los becho~. No obslante. 
la tensión principal que vive el personaje no es la violencia ue un grupo 
político :;obre otro sino que, mús bien, Tatarana rechaza el sinsentido 
UC liJ:; ilcliones violentas de los cangaceiros, y así se uescubrc como un 
ser uitCn.:ntl.:, como un otro frente a los uemás. Ese sentido ue la 
difen:nl.:ia lo <lllgustia y agreue por cuanto en un comienzo su propio 
comportamiento es incomprensible para él. Riobaluo vive esas 
confusiones de miJnera personal y de manera histórica. Por una piJrtc, 
pertenece a un grupo cuyas actitudes son diticilmcnte comprensibles 
para los brasilcros. y son definidas tmdicionalmente como "bárbaras." 
En él se van encadenando historias de rencillas tamiliares y políticas 
c<lsi absurdas. Pero, por otra parte, el peor malentendido es el de su 
propia historia. el de su yo determinado por su propia confusión interna. 

¿Qué hace entonces al scrtao ue Guinl8raes Rosu peculiar? En el 
hJ tomado cuerpo esa revolución estilístic<l reali7ada por la literatura 
latinl)¡Jlnericana contemporánea, esa renovación del lenguuje que se 
ha daJo en nuestra narrativa porque ha logrudo, en un complejo 
Inal3bar, ...:onciliar elementos anteriormente rragmentudos: 
L:spL:...:ialmelltc porLjue l1a entendido y presentado al mundo dejundo de 
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1,1(io la p.:rspcctiva dicotómica clásicil y ba explorado nueV8S 

combinaciones de elementos ya i:onocidos Wl1l0 lO rcal y 10 l11<.m:willoSll, 

el alllor, el dolor, el miedo y tu muerte. MiL'l1lraS I::uclides U;l Cunha 
había ya cxplorudl.) la pcrspcctiv;"\ ;.¡nalitico-cicnlífica de la escritura. 
Guimaracs Ros<I ofrece una dirección diferente en 1rl tcmutiLación del 
tiempo y el espacio. aquella que en [a narraliv,l !atinoamericann han 

c:\plorado autores col11o.lu licta Campos, JU;lIl RulJo y Alejo Carpcn!icr. 
entre otros. EI\ ra [:1Dras de Lu is Harss, lo que (iu imarucs Rosa .:onstruyc 
puede dellnirsc así: 

El scrlflo c.'" una farmacopc,] donde hay veneno en clda 
brebaje. que puede ser bcnéfil:o u mortal, según la mcz.:b. 
El hombre precavido que quien: evitar el desastre aprende <1 

espetar el potcnci1Jllll~gico de las w:-.as, P"f:..t pos¡:cr lo que 
de otro modo lo poseería. Esta es 1;\ lección de Guimaraes 
Rosa, que la n.'<d idad no e~ una y est<lble, sino una suspensión 
lllolllcn1<Ínc¡J que al golpe de un amuleto pucde cxplotar. 
desencadenando las fuerzas pundémica:-. de IJ de:-.trucci0n. 
(Los lV'l/es/ros, l l )O) 

Ante la prcl)curación Pl)1" encontrm fúrmas adecuadas rara narrar la 
experiencia bms¡¡~ra, Guimaracs Rosa no opta por hueer unu u¡:scripción 
socill-econámi..:a dd sertao; t[ll11rOCO opta por In crítica sm..:ial para 
denunciar laeondicióll m;lrgimd del sCl1anero. sino qUl": recune a la memori;;l 
pel'son:.1l pum entender el pa~ado no conw un proceso de asimilación cLI)¡ural 
sino de asilnilación narr..ltiv<I. Como consecuencia de l~sta p~rspectiva, 

Grande Sert[¡p." Veredas no orrece al k:c1or la descripción de un evento 
histórico W1l1l\ la guerm del Call1.ldos. Esta guena, en t,mlO acontecimiento 
hi,stórico, no apurece dircclumenlc referida cn lü IKlrración ya que, aunqlH.:: 
la historia y la gcografia regional son impol1alltcs en la novela, L-slas no 
constituyen su eje narrativo. En In novela, lu definición textual y lu 
reali7aeión dI: la historia personal como n<llTi.lción esl<Ín privilegiadas sobre 
la defillición histórica dcl evento. Lo que más intcresa en esta obra es L'I 
signiticudo que los eventos hi~lóricos tllvieJ"llll en la vida de uno de sus 
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protagonistas, y L1S posibiliJades narrutivus que él descubre pam 
nomhror C'sa signific:'.ll:ión. este sertJo e~ Ull territorio que consrituye el 
C'ontcxt(l existencial donde Riobaldo ~e busca a sí mismo. O. como 

d ice el personaj c, "Sertan: é dentro Ja gen le" (Gml1de ,)'alc/o: Veredas, 
270); ..... scrtao nao chama niguém <.b claras; muis, porél11. se esconde 
ae accna. Mas o sCl1ao de rcpcll1e se estremece, debaixo da gente ..." 
(Grande S(;'/,ú/o: Veredas, 4(1). 

La literatura de Guimaracs ROS<l es entonces la puesta en escena de 
una confabulación verbal por la cual el P:Jis:lje ntlCiPll::J1. el lenguaje y 
las costumbres regionales logran definirse como elementos que, 
hablando desde su propio interior, se dirigen i.ll uJliver.so.' Son cosas 
br;lsileras que dan cuenta de la 1I,ltn[lda "omsi I ied.:.lde··, pero son 
nombradas con el lengu<lje unívers[l1 dc 1<1 li1e'ratura. b decir, en su 
obr:l el serl~o y sus hombres son únicos. -;01\ típicos de Brasil. pero 
l;lmoi~n ronmln parle de un<l geogr::lJia cósmica rurqUl.: esa tierm es 
lamhi('n un:l simhuliLiiciún, un espacio interior y mítico que 
compartimos todos Jos hombrl.:s: es\: serl80 es una tierra universal porque 

ciertas rreguntas fundam\:ntal\:s palpitan <l ritmos diversos \:n los 
mundos intcriorl.:s de todas las criaturas y, en la obra dc Guimariks 
Ros,.!. dichas prcgulltas. como "¡"quién soy'!", toman forma en relación 
con el esp:.h:io que se habiLa. 

Al L'oncL'bir cl cspacio en su dimensión simbólica como UI1<l r('al idlld 
mílico-ll1:lgic~l, y al e1abomr una comprensión síquica d\: I:J subjelívíd;¡d. 
Ciuimariles Rusa propone una interpretación mctatisico-sicológici1 de 
la rdación \:ntre el sujeto y su enlomo espacial: ello guier\: decir que t:'ll 
la novela hay un dohle movimiento entre el espacio y el sujeto, puesto 
que el se1T80 es un simh()lo que rerresenta el lugar llriginario al quc el 

sujeto pertenece, y rlllllislllo ticmpo hace rar1e de Irl rsiquc qUL' lo ha 
inlroyeclado como si111boll) de identidad priginaria. ¡:;:"te sertao es una 
signilic[lcián que [lCOlllrajl~ continu:11ll..::ntc al sujeto en el rroccso dc 

definición de su identidrld ~icologica y del establecimiento dc su yo. 
El sertJo de G/"tIlldl:' Sati/o: Vcredos es lo qu\: las cosas que hay cn 

él son. m[ls no cs un csp,-lcio que lo delermina todo a la manera del siglo 
XIX, sino que el \'Ínculu cntre él y todo lo quc conticne se da ror esa 
trnnsferen...:ia Lonst<.lllte qUí:, dentro del rcnsamienlo mítico, 
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anímista. se establece entre el interior de la psique humana y el mundo 
exterior, y rOl" h\ .... relaciones de conlinuidad quc este tipo de pensamiento 
establece entre rod,]s las COSJS. Tal y como lo indica Freud cn Totem 
a!ld Ta!Joo: "Animism ¡s u system of thought, it gives not only the 
exrlanation of a single phenolllenon, but makes jt rossible to 
romrrehend !he ttltalit)' 01' tbe world from one poinL ílS continllity" 
(101): "Animism \Vas n:..tturul and self-evident tD rrimitive man; hc 
knew Ilow things of the world \vere constituted, anJ as man conecived 
bimsell' to be... rrimitivc man transJCned the srructur:..tl rel,ltions of his 
o\Vn rsyque to tlle outer ""'orld..." (119). 

es así como Grande ,)'eni¡fJ: lel"edas cuundo no hay luna, el sertao 
es un oscurón que ruede raralizar dl.: ránico hasta aniquilar; son los 
gritos del víento que se "abe sólll :..tndando ror él: es el hombn: quc 
viaja ror él de un sitio a otro, cambiando de casa, de lllujer, de c.lmino 
buscando un IWS('qU(; que lo desasosiega: son las bundadas de yagullZus 
bárbaro", nobles y leales a un mismo tícmrll: es I;.¡ mujer abanJonJda, 
violada, IJ. rrosriruta, lu hechicera, la que c.srer,] fiel al novio por quien 
quiere scr desrosada; son I;.¡s rencilla,s interminables heredadas de 
generación en gencr,Jeión; son los anim:1les que rOl' él se mueven: cn 
fin, como dice seó Ornelus L'n 1<] novela, ..o sert<:lo (; bom. Tudo aqui é 
pl.:rdido, ludo aqui é "cil"do. .": "O sertáo é confusao em grande 
demasiado sossego... "( (¡nI/uf!! Safao: Vacda,';, 400). 

A la maner;.¡ del hildllflgsm/llan, Grandc Scrfc/o: Vered{/s cllnstruye 
1:.1 historia del dcsarrullu de un personaje que, similar a UIl hemc, rasa 
por unJ ~L'r¡e (k pruebas en su vida tratando de definir su identidad. 
RiobLlldo compal1l.: ror esa razón 1<1 condición uníversal de los "ht:roes" 
r, de este género de historias, rero ;11 mismo tíemro, asume la 
e"rt:cilicldud de ser un cangacciro Jl'I serijo brasilero, uboeado J vivir 
un fuerte vínculo afectivo y sicnlógicu con el esraeio que habi!11. El 
sertao es rara él Llna esrl.:cie de esp~.io. o mejor, una esreclc de 
caleidoscorio en el que descubre diversas imágenes dl.: sí mismo, Entrc 
ellos existe un;J. rel;.¡eión determinada ror l;.¡ semejanza, ruesto qlle 
Riobaldo siente que la geografia sertanera durlica su propia gcogr:.lfiu 
interior: ell:..! le n:rresenta lu maraña confusa de su búsqueda, el deseo 
de enronCwrsc y decirs\: "yo soy Riobaldo." be espacio es un símbolo 
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determinante y decisivo para el persolllljc ya que se COllsliluyc \:11 una 
materia que el Vi) .:Jspirando hasta tragarla en su propio interior y hacerla 
radiografia de su propia fisonomía interna: "Serlilo 0 istl); o scnhor 
empurra pam trás. mm; de repente ele vollll ¡] rodear o senhor dos lados. 
Ser1Jo é qunndl) menos se espera: digo" (Grande Serlr/o: Verr::Jas, 240). 
Este ~cr1ao de la novela es una met{¡fom del ilh.':ollsciente. una mctútlml 
de IDs fuerzas in lemas rcprimirJas del sujeto que continuamente aparecen 
indicundole su "verdad" interior. Verdad que c'> lenguaje <1 través del 
cual el sujeto es nomhr[ldo por su deseo, y que apure..:e de llmncra 
constante y diversa en d proceso de construcción d..:: la identidad 
psicológicfl. 

El énfnsis en la relación simbóliciJ cntn: l'l personaje y el espacio 
contiene 31 mismo tiempo un diswnci¡ullienlo en 13 concepción 
tradicioniJl Je la historia y de la relación historia-literatum. Hay' un 
mlerés narrativo en el que lo n3rmblL' no es un gr3n acontccimienLo, 
sino [a novela constituida por tI vida de un hombre del sert50; una viJa 
que es descubierta Cll lo qu..: ti;:ne de prototipicl Y' en I() que tiene de 
singular a la vez. 

En la novelCl, la historiJ per.-ional prev3leee sobre la hisroria nacional. 
Aquí ID historia nacion31 es eludida, insinuada, prc-supucsta en el texto, 
mas no es el centro temátieo-n:lrr;ltivo. La novela permite incluso 
entrever que contiene la idea de qUi.: la historia nacional y los griJndes 
aeontc..::illlientos hiSTóricos son posibilitados por mierohistori;ls. Éstas 
confluyen en tiempo y circunstallCiJs, y van dando cucrpos y ritll10s no 
sólo lineales ni unid illl..:nsionales a lo que comúnmente se conoce cuma 
historia. Esa caracteristica implica el cstah[ecil1licnll) de una compleja 
relación entre la hi"toria y la lileratura en [a que la segunda no lb cuenta 
ni juzga a la prim(;fJ. sino que la re-erC<l, la re-cuenta dcsde la 
perspecliva del qne descubre una dimensión llarmtivu distinta para un 
mismo hecho. También lo hace desJe un lenguaje que experimenta 
con la identificación de las voces de quienes hablaron -- vivierOl: 
esas historias, pues no los considera despojados ni can:nles de habla 
sino que pretendc descubrir la [t:nguJ que ellos podrian IwbLtr. Esto es 
lo mismo que JCl.:ir que, conociendo en deralle ellenguajc Jel sert50 y 
de sus gentes, reerca circunstancias en las que estos encuentran 
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opciones para ser y P¡lf<l decirs.:. 
l~1l Grande .)'er/{!o: Vaet!as no uflurecc ]a rrcocup<lción por cuú] 

será el futuro nacional de BrnsiL ni qllié'nc~ scr:lll sus futuros 
ciudadanos. La preocupación que cnmrelc a Riohaldo es quién y 
cómo seré (hombre. sert'lncro, hrasilcro). La nove]¡l lW cst,j 
cOIllTHomc:¡ida con UIl rroycclo nacional. ni cstú empeñada en 
rroblcmatizar In "hrasiJicdadc"', ya que su punto de partidu es el 
rcconocimient() dc que la cultura, en su comr1cja dinúmica histórica, 
ucfinc ciertos rasgos que rcrmilírí¡ln tipifit:<lra quienes forman porte 
de ('11;1; pl:rl) al mismo ¡iempo contiene las pcquci"ias historias 

cotidianas de las pasiones, los 1l:111l1n.:s. las amhiciones v los StleñllS 

qUL' viven los seres IHlll1iJntlS de cua[quier olra cultllr<1. 
A 1l1nllera de sinlois, se puede decir que en [<1 nove[n de 

Guimar5es Rosa hay UI1J presentación Y' una conceplUa[izaciún del 
e~pacio scrtanero car<lelcrizada por v;lrios elementos, entre los que 
pueden citJrse: 

[. La expcrimentación con estructuras lingüísticas peculiares de[ 
soc io Iccto de1se rt;](). con COlll i1l1l0S juegos e inVCllC iones de pa [J bras. 

2. La presenlación del scrlao desde un:.J perspcctiva diICrcntc a 
[a s()cio[ógica, pJra la que éste L~r;J objell) de csrudio por l;lS 

eOlldicillne~ económicns y sociales de SllS hahit<lntes.' 
J. La construcción de una imJgen de[ espacio scrt;Jlll:ro no desdl' 

una V07 externa sino a través de quienes [o habilnll, de quienes 
deamhulan por él. b decir. una imagen derivada de [as percepciones 
que los scrl::mcnlS tienel1 de su propio esp<lcio. 

4. LJ exploración de la sL'nsihi[idad de [os seres que h<lhit;m el 

_", ... rlao y dd vinculo existenci<ll y mitico que estah[ecen con él. 
Teniendo en cuenta estas caradcrislicas puede decirse que (illimJraes 

Rosa descubrió el sert;10 en muchos rincones, no sólo en el espacio 
gcogrúfico del interior brasi[el"O, sillo tmnhién el1 bs canciones, en 1;\ 
oralidad de lus [eyendJs, cn [a genle, en L'I paisaje. en [J complejidad de 

un simrle hecho colidinno. cn [a gnmdio:iidad de unJ anécdota, en [a ... 
vibracilll1cs míticas y mi:--lic<ls dc la ll¡lluralcn.~ Lengu<1 corpórea, 
barroca, irónica. seductorJ y cruel es d serlfio en sus novelas; espacio 
preciso e infinito, particular y universal (l 1111 Illismo tiempo. En su 
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obra_ él construye un sentido diferente de lo regional y UIl lluevo lenguaje 
para nombrarlo: <ldclllás. en contraste con Da Cunha. (iuimaracs Rosa 
redefine la rcbción cSP<lcio-sujcLo al no idcnLi Ikar al primero sólo con 
un escenario geográfico. ni al entender al segundo como moldeado y 
determinado por su realidau geográJica. 

Los señalamientos anteriores permiten entonces com:luir qUl: en la 
novela ue Guimariies Rosa el scrliio deja de lener el carúl:1cr de símbolo 
de una nación enrerma y anómala. El cangaceiro dC.ia de ser un sujeto 
dependiente de la historia y del ambiente cuya historia personal no 
cuenta - o cuenta sólo - como ]1osihilidad diagnóstica de los efectos 

del mcdlO en él. Ambos se vuelven otm cosa. El sertao, un espacio 
peculiar pleno de manifestaciones culturnles en el quc convergen de 
manera compleja la naturalC7a. la historia nncionaL la ceonomia, la 
política. la religión y las vidns dc sus habitantcs. Oc Illancra fundamcntal. 
ahí se encuentra el sertanero. un sujeto que. como lodos los seres, se 
juega la vida intentando ser (algo. alguien). contundo para ello eon 
condiciones culturales, hisLóricas, económicas, políLicas. religiosas 

singulares. No es. pues. ni un mestiLo enfermo. ni un Robin Hood 
mesiánico. 

Grande Serfao: Veredas puede entenderse también como una 
propuesta de inlerpremción del sel1i'io basad;:] en una re-definición de 1<1 

relación espacio-sujeto que se lleva a cabo en la novela a lravés ele 1<1 

aceplación de un vínculo esrrecho entre ser en el espacio y habitar ese 
espacio. ya que no responde a una concepción topológica del espacio 
sino a una percepción simbólica delllllsmo. Ello implica, de un lado, 
UIl<1 concepción personiticada de la naturalezi:1, y de otra, implica no 
cOllcebir el espacio sólo como un lugar, una región geognític,l dondc 

por circunstancias ciertos grupos humanos construyen sus lugares de 
habitación. sino como una significnción. como nn elemento vivido dc 
manera real. simbólica e imaginari;] al mismo tiempo, por los sujctos 
qne hacen de él su morada. el contcxto en el que son y existen, y con el 
que se idcntiticnn n nivcl cultural y pcrsonal. Como lo indica Michel 
de Certcau: 

Spacc lS u practiccd place. Thus Lhe sLrecl geometrically 
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drfincd by urban planning is transfonned into :.l spacc by 
wu!kers. In the sume \Ii:.ty, an aet of reLlding is the spacc 
produccd by the practice nI" <l panicul;lf text: a written leXT, 

Le .. ,1 place constitutcd by a syslcm ofsigns. (The Pruc/icc 
(dEvu:n/ay L(té. 117) 

"1",11 Y como lo indica Riohaldo en una conl'1usión que compane 
con su interlocutor en la novela: "O Scnlwr... Mire veja: (l mais 
importante e bonito. Jo mundo, é ¡sto: que as pcssoas nao cstJo sempre 
iguais. aimkl mio foram terminadus -lllas que das vi'Jo sCll1prc mudando. 
Atinam ou dcsafiam. Verdade maior. É o que a vida me cnsinou. Isso 
que me alegra, montao" (Grande Serttlo: ft.'IHlus. 1). 

Denbwn University 

NOTAS 

La denominación "regionalismo" no es urilizad8 en todas las 
hislorias lit~rarid~ brasi leras que. en su mayoría, siguen categorías como 
Barroca o Arcadismo, Romanticismo, Reulismo, Parnasianismo, 
Simbolismo, Modernismo y Tendencias Actuales. Mas en algunos 
textos como el de Gilbcrto Mendl)<;:a Tetes. f"'ll1gllardia Elll'Opéia (-' 
Alodemi.\I//rI 8rasi!eiro, el autor utiliza el término pelrJ referirse al 
movimientll generado por la publicación dcl·'Manifesto regionalista" 
en 1926 y por los trabajos del Centro Regionalista, al cual se adhiricron 
:.tulores como Gilbcrlo frcyre, Oswald dc Amlrade y Carlos Orurnmolld 
de Andrade. Este calilicativo es muy discutido cuundo se retierc a 
<lutores cmllO Jorge Amado, C,raciliano R:Hl1OS y Fri~o Veríssimo, 
quienes se considera han abicno la posibilidad de transformación de 
Ji! rígida materia sociulógiea regionaL en m:.tteria poética. Qlfl) autor 
que utiliza y detinc el (¿rmino es Afnmio Cuotinho en A Lifel'll!lI!'(lllo 

Brasil. Pueden consuJt<lrse sobre el tema del "re-gilmalismo" en 
(iuimaraes R~lsa: Garbuglill . .José Carlos. Fólego de Galo: '"() 
RcglOllalismo e Sllas Versocs.'" Acta SemiÓtira d Linguistica, 3 (1979\: 
4 J -46. Y Lllcas. Fabio. Oralidadc na proS:1 de (illim<lraes Rosa. Minas 
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Gcrais, Suplemento Litenírio, \/20 (1963): 10. 
~ Las rcfercnci<ls a la \/ída. textos y estilo de Guimaracs Rosa 

utilizadas aquí son tomadas de Em memáría de '/0(/0 Guimariies Rosa. 
(\lmpilación. Rio de Janeiro: Livraria José 01Y'1ll¡1io Ed., 196H. Daniel, 
Mary L joao GuimariJes Rosa: Tral'('s.\'ia Ii!cniria. Río de .Ianciro: 
Livraria José Olymrio ed .. 196H. Cesar. Gui Ihcrmino, Donaldo SC!llJler, 
Flávio Loureirü e Cun Mcycr (,Iasan. JOÚIJ Gil/murcies Rosa, Rio 
Grande do Su!: Edi¡;ües da Faculdadc de Filosofia Unív. Federal do 
Rio Grande do SuL 1969. 

, Bildull[!;mmlall es el término que designa un grupo de novelas 
producidas en AIcJJl::mia a comienzos del siglo XIX. El término fue 
primero usado por K<JrJ J\lorgcnstcrn, quien lo definió ¡-¡sí: "lt willjustly 
bear lhe name /-tildlfngsmnwn tirstly llnd primarily on account 01' il::. 
thematic stage ofCl1Illp!ctrllcss· [md aIso secondl)' because it is by virtue 
of this portrayal thlll ji lilthers the rei.lder\ bildung to a mllch greatcr 
extent than any llIbcr kind ofnovel.-' (citado por Sw,-lles, Martill. The 
German BildunglTofl/ul/ /i-o/ll Wieland fo Ilesse). En general. dl:signa 
el género caracterindo por centrarse en el aspecto sicológico del proceso 
de desarrollo interior de un personaje. 

-1 Sobre este tema pueden consultarse los siguientes textos: Qucirp7. 
Mari<:l ¡saura Pcrcira de. ''Tambaú. cidmle dos milagres." CIII/ul"í/. 

Sociedade Rural, Sociedade Urharw: Ensaios. Sao Paulo: Universi<.iíllk 
de Sao PalJkl t I~78): 135-43. OtL Carlos. Vestigio.\' de ('Ii{{lIra il/dígena 
!lO serian da Bdhiu. Salvador: Secretaria de Edw.:a¡;uo e Saude, J 945. 
Alldradc. r-..1anucl Correi<:l de. The Lal1d and Peor/e ojNol'/j¡CIJ.I'/ Bra::.i/. 
Trans. by Dcnnis V. Jol1n::.on. Albuquerquc: University ofNew Mexico 
Prcss. 19HO. Hoonwert, Eduardo. Verdadeim e Iulsa re/igiiio /lO 

t'-llm.lesb::'. Sal\ador: Editora Bcnedina. 1972. 
lEste a:'ipeCIO de la obra de Guimaraes Rosa es tratado por: Peri 

Rossi. Cristina. '"La voz de la tierra'-' Quimera Vo1. 16 (19~2): 47-9. 
Coulinho. Eduardo de Furias Thc 5J:rnl!lesis lv'ove! in Lalin Amcrica: .1 
SIal/y Vil .loao GIlI·/IIaracs Rosa ,\' Grande Serlao: Veredas. Charel 
Hill:Ulliversity of Nonh Carolina Press, 1991. Russotto. Múrgar<-l. 
'"N,mación y resistencia." Escritura XIII 25-26 (19HH): 211-20. Harss, 
Luis. Los Nucs/I'o.\', "Joiio Guimariies Rosa II la otra orilla." BlIi.':1l0S 



177 

Aires: EJ. Sudam.:ricana, 1966. 
(, LJ no<.:Íón de héroe en el hi/dllllgSro/}/(/1I L'S un tClJ1<l bastante 

discutido ya que si bien In noción hildllflg contiene la idea de la bllsquc'ua 
por el crecimiento y Lt aulorrcalización. no es una figura heroica como 
la de tu épica griega la que rlquí apilfcce. En la éric<l antigua, el heroe 
tiene un destilh) y se curac1erizJ por la extraordinaria magnitllu de sus 
acciuncs, en la novela en generaL y el hildllngsromall ell rmrticul<1r, es 
un ser cotiJiano que debe enfrentar su realidad diaria. ConH1 J¡) sciiala 
Fritz Martini citandl.) ¡J Karl von Morgcnstcr en "Bildungsfül1lan - Tcnn 
and Theory" "(Tlle novel) is prcciscly sui1eu aban' <lll othcr gcnn:s lo 
[cad liS into lhe ¡nner re6 ions uf human souLs am! Lo rcveul lhcir 
rresentimcnts, slrivings, strllgglcs, dcfe<lts anu l:onqllesL .. " ([4). 
También señ81a que mientnls "the epjc fínus ils historical rosition in 
the naive. simrlc (ol1uilions 01' reople::., in the 'heroic cpoch Of8 narion' 
whieh llflers 'percert ible grc<ttncss or8etiolls' , presents ueeds, Ilor thelr 
retlcerive rsyehology, and mirrors lhe powerftl1, youth1'ul <lgc ()f the 
peoples. The erie rresllposes orenness lo wonuer, 1'antasy. enlI111siasm 
[...1It deals wilh the t~lte nfreopks, with the well-heing ami sunering 
01' hUlTlnnity." Pero en ];..1 novela, ""Ihe mimeles finally di.'larrear, the 
orades hecume si1cnt. the gl.)L!s rerreat lo IheirOlymru'i; reality reigns; 
the law 01' causa lity anllounccs irself lüudly and elc;.Jr!y wirh its 
unbounded cluims" (15),Tambien puede verse el unícllJu de Andradc, 
Maria Lui7a, "The Carnivalizatillll oftbc Haly Sinller: An ll1tertexlua] 
Dialogue Between Thomus Mann and .IoiJo Guimaraes Rosa." Latin 
American Litcrary Revic\'.' vo] 14 (27) .r~lll-Jl\n (19R6): 136-144. 

7AIgunos estudios sociológicos y socioeconóllliclls sobre el sertao 
que se pueden consultar son: Machado, Marifl Cristina da Manu. 
"Asrectos do 1'enomeno do cang8yo no Nordes{c brasileiro," Revlsl.:\ 
dc Histuria 93 (1973): 139-75. Menc7cs, Jus0 Rat¡¡cl de. Sociología do 
Nordeste. Rccite: 1:::\lill-H8 ASA, 19~5. QueiroL, Maria Isaura Pereim 
de. "Notas sociológicas sobre o L"¿lIlg;).~o," Sáo P8llll), Ciencia e Cultura 
\111 27 (5) (1975): 22-26. 

'Sobre esta tcmática rueden consu]W.rsl' los sigll ientes lextos: Pi res. 
Alvcs. "GlIirn8r~cs Rosa explica-se a (1. Lorenz." 8rok'ria 127 (2) 
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(19RH):1 63-173. Frizzi, Adria. "Thc DCll10nic Tcxturc; DcfcrraJ anu 

Plurality in Grande Scrtiío: Vercd8s:' Chasgui 17 (1) (19HX): 25-9. 
Coutinho. Eduardo F. GlI;lIIarZíes Rosa. Rio de Janciro: Civilizu¡;ao 
I1rasilcinl. J 991. 
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